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Hacia un mundo mejor… 
sin vallas cortantes 

 
 

 En vísperas de la Jornada Mundial del Emigrante y el Refugiado que 
promueve la Iglesia Católica, y que este año llega a su edición número 100, 
hemos sido convocados de nuevo en Círculo de Silencio para defender un trato 
digno para todos y denunciar la vulneración de derechos de las personas 
inmigrantes. “Hacia un mundo mejor” es el lema de esta Jornada. “El mundo 
solo puede mejorar –nos dice el papa Francisco- si somos capaces de pasar de 
una cultura del rechazo a una cultura del encuentro y la acogida”. 

 Sabemos que esto no sucede así en nuestro mundo. Las enormes e 
injustas diferencias económicas entre países, y las numerosas guerras que hay 
especialmente en África y en el Medio Oriente, provocan que miles y millones 
de personas tengan que emigrar forzosamente. En su camino hacia Europa 
tienen en medio el desierto del Sáhara o el mar Mediterráneo, donde algunos 
de ellos pierden la vida. Y luego se encuentran con muros, verjas y vallas, 
como en Melilla. 

 En la verja de Melilla han vuelto a colocar en el mes de noviembre las 
famosas cuchillas (las llaman “concertinas”) que hace seis años quitaron 
porque provocan profundos cortes en las manos y las piernas de los que 
intentan saltar. Dicen que son un elemento disuasorio, pero la experiencia 
demuestra que quienes quieren saltar no se detienen ante eso, con lo cual su 
vida corre peligro. ¿Habrá que esperar a que alguien muera para que las 
quiten? 

 Nos unimos a la denuncia que los obispos españoles han hecho en su 
Mensaje con motivo de la Jornada Mundial de las Migraciones: “Da la 
impresión de que incluso en la Unión Europea, la adelantada de los derechos 
humanos, las políticas migratorias ponen el acento en el control de fronteras 
con medidas de protección y seguridad cada vez más duras y costosas. Las 
vallas cortantes, que en otros gobiernos fueron presentadas como elementos 
disuasorios para la inmigración ilegal, han vuelto a estar de actualidad. En este 
mundo de la globalización, ¿caeremos en la globalización de la indiferencia?” 

 Nosotros seguimos apostando por un mundo mejor, donde nadie tenga 
que emigrar a la fuerza, donde la cultura del encuentro supere a la cultura del 
rechazo, donde nadie tenga que jugarse la vida para conseguir vivir 
dignamente. Nos comprometemos a caminar HACIA UN MUNDO MEJOR, SIN 
VALLAS CORTANTES. 


